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un momento en la halJana*

artes plásticas

5 Premio Internacional en la Bienal de
Sao Paulo, (Brasil) en 1963. Véase José Le­
zama Lima: "Un estudio sobre René Porto­
carrero". Ediciones Cuba en la Unesco. La
Habana, 1964.

tiza la procesión tradicional de fervor
popu~ar y después de trabajos afanosos
culmlI~a en su bella "Ciudad" 5 que es
una pIeza de alto valor plástico.
. ~argas jornadas de trabajo, de ejer.

CIClO y formación artística van dando a
la pintura su sello; carácter propio que
se expresa no sólo en el tratamiento de
los temas sino en la calidad, el uso del
color y el ambiente, la transparencia y
la proyección del paisaje. No se trata de
"ver" el espectáculo sino de "extraer" su
visión con perspectiva más intensa. Para
cada pintor el medio se ha convertido en
la propia expresión en la cual la acui­
dad transforma las cosas creando la au­
tonomía con más cohesión y particula­
ridad. Los plenaristas habían defendido
su pintura afirmando que el paisaje ha.
bía sido "falsificado" por el taller pero,
en el fondo, lo que existía era un deseo
de expresión personal, de hacer válido
el derecho de cada quien para "ver"
las cosas con ojos propios. Si observamos
nuestros museos encontramos que no es
más "parecido" un paisaje de Chartrand
o Sanz Cartas que uno de Romañach o
Menocal y que Tejada introdujo ele­
mentos de su propia sensibilidad dife­
rentes a los de aquellos maestros. La
sicología había entrado en la creación

Amelia Peláez

3 Angel Gaztelu: "La pintura religiosa en
Cuba". Almanaque de la Caridad. La Ha­
bana, 1965.

4 Premio Nacional de la Secretaría de Edu­
cación (Cuba) en 1950.

piritual y lo físico al ver las Cosas no
"desde arriba" sino "desde abajo". Si a
Roberto ~ le resistí,a el color, el dibujo,
en cambIO Guy Perez Cisneros encon­
traba que lo realizaba como "una bella
caligrafía" y con él, incursionando por lo
barroco y colonial, entre "ángeles"
" . "" d 'manposas, cate rales" y "apóstoles"
y "esa teoría de poéticas y primaverales
vírgenes, surgidas del concepto espiri­
tual más puro y delicado" 3 anda René
Portocarrero en su paisaje que elabora
con gran estilo utilizando medios reto­
mados de reminiscencias de la infancia
vivida en casona familiar filtrada de luz
atravesando helechos y marpacíficos
para reventar sobre cancelas, espejos y
cocuyeras que cantan un himno al sol.
Pinta su cuadro "Trinidad"4 que sinte-

In memoriam de Amelia Peláez

Ya en 1940 la pintura cubana ha co­
brado fuerza y está cumpliendo su des­
tino. Es la hija mayor de la cultura,
gemela de la poesía. Perdurables serán
algunas telas pmtadas entre 1940 y 1950.
"La silla", de Wifredo Lam, está tra­
bajada con un procedimiento colorista
de la mejor calidad logrando un sun­
tuoso verde de la combinación de azu­
les y amarillos a los que el pintor ha
hecho desaparecer la oposición y dure­
za para dar al cuadro, con la caña como
ornamento, la relación ideal con la na·
turaleza esfumando las partes exteriores
del objeto para dejar la referencia de
la realidad. Ponce pintó sus "San Igna.
cio de Loyola" y "Pianista". Carlos En­
riquez articuló su producción entre
"paisajes" y "desnudos". Felipe Orlando
realizó su cuadro "El perro azul"
(1943) , "La casa de las Carolinas".
Cundo Bennúdez "La barbería" (1942),
el "Retrato de María Luisa", "El bal­
cón", "]\,fuchachos con papalotes" y va­
rios más. Mariano Rodríguez hizo su
hennosa colección de "gallos" 1 y Rober­
to Diag0 2 cuajaba "visiones", "cabezas
de ángeles" y aquella "Caridad del Co­
bre" que representa el salto entre lo es-

f Fragmento del ensayo "Imagen de dos
tiempos" (inédito), 1968.

1 Varios pintores hicieron en aquellos años,
anteriores y posteriores, pintura religiosa.
Mariano Rodríguez y René Portocarrero pin­
taron murales en la nave de la iglesia de
Bauta (Habana). René hizo "Crucifixión".
"El entierro"; Mariano "El descendimiento".
Por sus calidades plásticas estas pinturas son
las más estimables del arte religioso moder­
no en Cuba. Mariano, además, hizo dos vi­
trales, uno de "San José" y, otro, de "La
virgen de Fátima" en el presbiterio de la
iglesia. El pintor, que se había expresado,
en lo más variado y logrado de su obra pic­
tórica, en asuntos libres ha dejado en arte
religioso cuadros de gran interés. También
Aristides Femández dejó inconcluso "El en­
tierro" mural considerado por el presbítero
Angel Gaztelu "obra impar, de excepción en
toda la plástica cubana de su generación y
verdadera isla pictórica". Ponce hizo pintura
de alto contenido religioso; también el es­
pañol Hipólito de Caviedes pintó frescos en
Iglesias, capillas y edificios eclesi~sticos sien­
do los más notables el de la capdla del Co­
legio de Belén y el del Buen Pastor. En la
moderna iglesia de San Juan Bosco, Roberto
Escobedo (nacido en 1910) realizó un mural
que presenta entre otros retratos los del pin­
lor con su maestro Fidelio Ponce y el poeta
José Lezama Lima en actitud orante. Ame­
lia Peláez decoró la capilla del Colegio PP
Salesianos (Santa Clara); Dimbe pintó tam­
bién en capillas y el escultor Alfredo Lozano,
en la remozada iglesia del Espíritu Santo,
dejó "una magnífica lápida sepulcral del
Obispo Jerónimo Valdés".

2 Nació en la Habana. Murió en Madrid
en 1957.



artística y la alusión 6 iba modificándose
enriquecida por elementos más intensos
y sutiles transformadores de la belleza.
Es tras una lucha entre lo viejo y lo
nuevo que el artista consigue la libertad
y cuando Víctor ~anuel, P,?nce, A~ela,
Lam Amelia Pelaez, Carreno, Manano

, I l' , "1o Portocarrero recrean a a USlOn a o
cubano" no hacen otra cosa que triun­
far en ese conflicto íntimo entre lo he­
redado y lo "inventado" reuniendo va­
lores que concilian lo esencial pues al
cabo el arte "nace de la vida a través
de un arte anterior". 7

El color -como en toda la pintura
llamada "moderna"- es el que ha dado
a la cubana su virtuosismo. Los pintores
del siglo XIX habían usado tonos suaves,
pardos y secos, azules débiles o verdes
tímidos para representar el sentimiento
cubano, lo que encubría una mentira que
había que destruir no precisamente por
acusación sino por desacuerdo con res­
pecto al arte colonial cuya ilusión había
que remplazar por otro esquema en el
que la luz iba a convertirse en color.
Los "nuevos" son grandes coloristas y
vinculan una gama de colores puros,
brillantes y dive.rsos; violentos casi, con
los que tratan de escalonar planos afir­
mando el dibujo en el contorno espiri.
tual y material de nuestra tierra cuya
identidad persiguen con obsesionante
empeño. "El paisaje cubano es muy re­
petido --decía Carlos Enríquez- pero,
¿qué sería mi pintura sin el verde de
los palmiches, sin el azul cristalino de
nuestro cielo; sin esa policromía propia
de los gallos en combate; sin el rojo de
la Guerrerita que se desangra de una pu­
ñalada?" Y, poco después, Angel Acos­
ta Leóns presentirá de manera furtiva
el lenguaje del color dándole, en el do­
minio de lo cubano, la expresión dramá­
tica. El color empezó a desempeñar su
papel preponderante desde las primeras
obras de Víctor Manuel y acaso hoy
Menocal y Romañach, que fueron gran­
des coloristas, se asombrarían admirados
si viesen la alegría de los azules, de los
rojos goyescos, de los verdes fragantes y
hasta de los grises-azulinos que Aristides
Femández (1904-1934) estrenó en su
cuadrito "La familia". Aportan tonali­
dades Amelia Peláez y Portocarrero
cuando retoman dorados y cadmios de
la tradición barroca y amarillos de gi-

6 Decía don Ram6n del Valle Inc1án: "La
creaci6n artística es el mibgro de la alusi6n
y la alegría."

7 André Malraux: Las voces del silencio,
Buenos Aires, 1956.

B Véase Samuel Feij60: "Breve entrevista
al pintor Ángel Acosta Le6n." Revista de la
Universidad de Las Villas. "Islas" Enero­
Junio, 1962. Lol6 de la Torriente: "La pin­
tura de Ángel Acosta Le6n." Revista Bohe­
mia. La Habana, enero 9 de 1961. En 1964
Acosta Le6n expuso en París; invitado por
la galería D'Eondt, de Amsterdam, present6
su colecci6n que levant6 una crítica muy fa­
vorable. Viaj6 por toda Europa y residi6 en
Holanda y el 5 de diciembre de 1964 cuando
viajaba en el barco "Aracelio Iglesias" des­
apareció cerca de La Habana suponiéndose
que se lanzó al mar con ánimo suicida. Tenía
32 años de edad.

rasol -mito de mitos- que animan los
nácar rosados de la gran noche cubana.
El joven Héctor Molné llevó a su pale­
ta los dorados vivos de la sabana cama­
güeyana y el azul constituye -él sol~
una inte.nsa banda cromática que Luis
Martínez Pedro 9 ha llevado a su máxi­
ma expresión trabajada con un misterio­
so procedimiento azul-ultramar que jue­
ga con los secretos de blancos y violetas
produciendo efectos de gran luminosi­
dad. Ponce fue el menos violento en el
uso de los colores, satisfaciéndose con
glaucos apacibles, rosas deliciosos, ocres
sutilísimos y perla, marfil y oro que gi_
ran en sus mejores telas.

En 1937 Eduardo Abela dirige el pri­
mer Estudio Libre de Pintura y Escul­
tura. El Instituto Nacional de Artes
Plásticas organiza, en la Universidad de
La Habana, dos exposiciones que ponen
a la vista del público gran parte de nues­
tro patrimonio que permanecía sepul­
to. 10 La señora María Luisa Gómez
¡VIena patrocina la publicación de un
libro bilingüe 11 con láminas a todo color

9 Exposici6n "Aguas Territoriales". Gale­
ría Habana. 1964.

10 Catálogo "300 años de arte en Cuba"
(1940), "Arte en Cuba" (1940).

11 José G6mez Sicre: Pintura cubana de
hoy. La Habana, 1944.

y en una exposici6n monumental
~apitolio, la Comisi6n Nacional den ~

xhibe eTu
n~mo e grabados y pinturas co~
males que el pueblo veía por prime .
En la revista Orígenes se vaIonza' !al le¡
d 1 . eaur
.e a ~mtura nueva descubriéndose a~:

tlstas ~?;addos, reproduciéndose obr'
y con len osele a la crítica esP3ci:
adecuado. Pero, ¿cuánto había Costal
a9uel, esfuerzo? Eran años muy difícU'
dlstr3.1dos en una nueva distribucl'o' ,
I 'd 1 nc:a VI a y os artistas estaban ataread:,
solo~, ap~ecia?os sol~ente por una ~
q~en~ mmona o amnconados entre.
mlsena y el hambre, entre el desdén
la limosna inaceptada; comprando ~
li.enzos. ~ materiales con grandes sac¿
ClOS, vlv.lendo en covachas o trabajan[¡
en studlOs destartalados. ¿Dónde pin:i
Ponce que era casi un indigente? ¿IJó"
de Víctor Manuel que gustaba de las pb.
zas, los cafés, frecuentando la clara \¡.

reda del monumento a Albear hasta 'h
Venecia" donde tenía amigos? ¿D6n~

y cómo grabó Jorge Rigol al que actlJj.

pañé, en México, entre poetas y artisla;
al taller de Leopoldo Méndez para e;.

tudiar desvelado y mal alimentado pero
codicioso de la enseñanza? Para conOC/¡
la obra de los artistas hay que colocar.
los en su medio. Algunos llegaron de ~

pueblo (Abela, donde se ganaba la lidi
como tabaquero) para estudiar en ~

capital; otros dejaron el hogar, más ¡¡\

modo, para "dibujar" en algún Jrli.
dico, pasear por las alamedas o ..
pIar los veleros que reposabai( ¡
serenidad de la bahía que .
pejo prodigioso permite salir
por el tragaluz de las estre .

Era la época del ostracismO.
breza, del terror poütico. Julio:
Mella había caído asesinado
Rubén Martínez VilIena y
celó se desangraban por los .
Marcio Manduley queda
muere con la columna vell1dlJnl
un balazo. Entonces no
puestos diplomáticos para
cién llegados; no había
oficial ni convenios culturalei·
vecho de unos pocos. Eran .
heroicos de la lucha social '.
lista y el arte y la culturli .
unos pocos 'defensores que ...
ban fundamental 12 como .
tiempo. Vi los cambios y viví
gar de los artistas que se d . .
no caer en los vicios del
trabajar a muchos que im .
la escala del delirio. El'
nació así. Casi al azar. Del
lo chabacano; del reto al.·­
protegido tan sólo por el .; ,
fuerza personal del creador~
solo, luchando contra todo y
dos. Amarraron pedazos de
ciendo triunfar "el estilo
sobre la sensualidad, depu

12 Recuérdese a José Antonio ..
de Castro, gran animador de .
tura (en Suplemento del Diario, el -¡,
más reaccionario de Cuba) y a otroS I
res que usaron las páginas de AVdAt/!·
cial.



1,·

con sencillez: "Yo nunca haré una así."
Y, tan buenas eran que están alIí, per­
mitiendo que el tiempo pase por ellas.

Cierto que mediante el arte y la cul­
tura nuestros artistas trataban de librar­
se del mundo contemporáneo y que de­
fendiendo su individualidad acabaron
por convertirse en seres solitarios dis­
puestos a permanecer "puros" y "sin
contagio" con un medio corrompido y
abyecto. Esto, no cabe duda, lo alcan­
zaron, pero era, en sí, una forma de
evasión no precisamente cubana pues se
enseñoreaba en el mundo entero. La
"ley del valor-mercancía" no es ya un
reflejo de relaciones productivas sino
que es un hecho cerrado por la super­
estructura que impuso un arte en el
cual el marchand trata de educar tanto
a los artistas como al público, lo que ha
venido produciéndose desde muchísimos
años atrás. Los rebeldes fueron "castiga­
dos" o extinguidos, aislados por la po­
derosa maquinaria y sólo los de genio
muy excepcional pudieron crear su pro­
pia obra con todas sus rebeldías y mons­
truosidades aunque naturalmente (y to­
dos lo sabemos) no apartándose mucho
de sus "protectores". De los pintores de
nuestra década del 40 al 50 muchos han
tenido éxito. De una forma u otra han
vivido de su arte. Han alcanzado un
reconocimiento universal (Lam, Amelia
Peláez, Víctor Manuel, Luis Martínez
Pedro, Mario Carreño, Abela, Ponee,
Carlos Enríquez) pero casi todos han
muerto en la pobreza y, algunos, en las
más dramáticas condiciones de miseria:
Ponce.

No obstante nuestro exiguo patrimo­
nio artístico colonial, en nuestro país
existe una pequeña tradición y en las
entrañas de la vida nacional se ha pro­
ducido una carga explosiva que debe
dar sus frutos. Cabe preguntarse, la~

actuales obras ¿han logrado superar las
producidas en aquel momento en La
Habana? ¿Quién está satisfecho del es­
tado actual de nuestra pintura? Si se
exceptúan a los pintores mayores -que
ya tienen su obra concluida- encontra­
mos que el campo está en espera de
nuevos riegos, nuevas simientes y nuevas
cosechas. Hay una gran promoción de
jóvenes dedicados al estudio y la crea­
ción pero hay que descubrir el nuevo
lenguaje. Hay que decir la palabra iné­
dita pues es imposible negar que se está
cayendo en los métodos convencionales
sugeridos por la misma sociedad que
agoniza; las llamadas "innovaciones"
no son tales y se están copiando servil­
mente los modelos que se consideran ya
muy superados en otros países. Lo que
clarea en la atmósfera se pasa por alto
y el problema se ha reducido --como
apuntó el Comandante Ernesto Gueva­
ra- a una "apropiación" del presente
socialista o a una "crítica", ya demasia­
do repetida, del pasado inmediato cuan­
do no a una idealización del guajiro de
nuestr06 campos, del obrero de nuestras
fábricas o de las escenas cotidianas, cosas

éstas que "apuntó", con garra genial,
Rafael Blanco allá por la segunda dé­
cada del siglo que vivimos.

A través de las obras del presente
¿ quién "descubre" que el hombre im­
porta más y que tiene que ser expresivo
del pueblo a que pertenece? ¿Es que
acaso no advertimos que está llevándose
a cabo una transformación radical, un
creciente esfuerzo por llenar verdades
fundamentales que han quedado desier­
tas al liquidarse la vieja sociedad? ¿Es
que nuestros artistas no perciben los
sacrificios del pueblo, su resistencia y
afán por hacer suyos el bienestar y la
riqueza? Es necesario recrear la expre­
sión no retrocediendo y sí universalizan­
do y anexando valores. La joven pintu­
ra, la del momento actual, a riesgo de
quedar en nada quiere llegar a más de
lo que en realidad es, pero los azares
del talento (el conocimiento, la abne­
gación, la seducción de nuevos domi­
nios) sólo alcanzará a aquellos que lo­
gren multiplicar, nutrir y desarrollar las
nuevas imágenes y, en tal sentido, los
artistas tendrán que aceptar el reto: o
avanzan resueltamente por caminos
inexplorados y de conquista o caerán en
terreno áspero y cansado.

René POTtocarreTO


